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Colosenses: Vivos en Cristo 

«Una pasión por servir» 

8 de junio de 2025 (Domingo de Bautismos) 

 

Bautismo: ¡Historias asombrosas de transformación de vida! 

¡Personas que mueren a su vieja vida y reciben la nueva vida de Dios! 

 

Bienvenidos nuevamente a nuestra serie: Colosenses: Vivos en Cristo 

Tendremos un mensaje mucho más corto esta mañana, pero como muchos de ustedes saben, esta 

primavera y verano estamos en un recorrido por el libro de Colosenses. 

Estamos recorriendo esta carta, línea por línea, y explorando el mensaje profundo que tiene para 

nosotros hoy. 

Como hemos visto semana tras semana, esta carta trata completamente sobre Jesús. 

Pablo está apasionado por que la iglesia sepa que estamos verdaderamente vivos cuando estamos 

en Cristo. 

Estamos más vivos cuando vemos que nuestra vida está escondida en Cristo. 

Su mensaje es simple: Todo de Jesús para toda la vida. 

 

Así que, en este Domingo de Bautismos, escuchemos la pasión de Pablo por que la iglesia 

alcance plena madurez en Jesús. 

Él va a hacer todo lo que pueda, va a usar sus dones, para asegurarse de que la iglesia crezca 

cada vez más en plena madurez en Cristo. 

 

Leamos: Colosenses 1:24–29 

 

Trabajo de Pablo por la iglesia 

24 Ahora me alegro en medio de mis sufrimientos por ustedes y voy completando en mí 

mismo lo que falta de las aflicciones de Cristo, en favor de su cuerpo, que es la 

iglesia. 25 De esta llegué a ser servidor según el plan que Dios me encomendó para 

ustedes: el dar cumplimiento a la palabra de Dios, 26 anunciando el misterio que se ha 

mantenido oculto por siglos y generaciones, pero que ahora se ha manifestado a su 

pueblo santo. 27 A estos Dios se propuso dar a conocer cuál es la gloriosa riqueza de este 

misterio entre las naciones, que es Cristo en ustedes, la esperanza de gloria. 

28 A este Cristo proclamamos, aconsejando y enseñando con toda sabiduría a todas las 

personas, para presentarlas completamente maduras en su unión con Cristo. 29 Con este 

fin trabajo y lucho fortalecido por el poder de Cristo que obra en mí. 

Colosenses 1:24–29 

 

Esta es la palabra del Señor 

Gracias a Dios 

 

Hay tanto en este texto. 

 

Podríamos enfocarnos en varios temas hoy… pero quiero centrarme en la pasión de Pablo. 

¡Miren cuánta pasión tiene por la iglesia! 
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Pablo parece tener entre 56 y 58 años cuando escribió esta carta. Es una suposición académica. 

Para los que están cerca de los 60 años, ¿cómo están sus niveles de energía hoy en día? 

 

Mi vida: A los 45 años, mis niveles de energía son bajos… y no están mejorando… 

Los avances de la nueva película de Misión Imposible me cansan con solo verlos. 

Ver a Tom Cruise, a los 62 años, colgando del costado de un avión, es muy desalentador. 

Él tiene 17 años más que yo… 

Algunos de mis buenos amigos realmente aman el senderismo… y les he dicho que estoy metido 

en algo nuevo: es una nueva forma de ejercitarse: se llama senderismo en terreno plano. 

¿Han oído hablar de esto? Se está volviendo más popular que el pickleball… 

Déjenme describirlo: es como hacer senderismo… pero en terreno plano. 

Algunos lo confunden con caminar… eso es un gran error. Es senderismo en terreno plano. 

En fin… 

 

¡Miren la pasión de Pablo aquí! ¡Pablo tiene una energía increíble! 

Dice que está sufriendo por la iglesia… que es un siervo de la iglesia… que está proclamando, 

amonestando y enseñando a la iglesia… 

Pablo está impulsado. Está impulsado por ver que la iglesia en Colosas llegue a ser plenamente 

madura en Jesús. 

Escuchen cómo lo dice: 

28 El es el que proclama, amonestando y enseñando con toda sabiduría a todos, a fin de 

presentar perfectos en Cristo a todos los seres humanos. 29 Con este fin trabajo y lucho 

fortalecido por el poder de Cristo que actúa en mí con gran fuerza. 

Colosenses 1:28–29 

 

Miren esas palabras finales: lucho con esfuerzo… 

Pablo probablemente está usando aquí una imagen atlética. 

El erudito bíblico David Pao dice que es una imagen de “esfuerzo sostenido hacia un objetivo en 

particular”. 

Él tiene una meta– está enfocado en ella– está luchando con esfuerzo… 

Su meta es que la iglesia alcance madurez en Jesús. 

«Plenamente maduro» en griego: 

τέλειος (teleios) – plenamente maduro, perfecto, completo, sin que le falte nada, completamente 

desarrollado. 

 

¡Esta es su meta! No solo conversiones, asistencia a la iglesia, personas diezmando, personas 

haciendo algunos viajes misioneros… la meta es que la iglesia sea plenamente madura. 

 

Recuerden: él está en prisión escribiendo esta carta, pero eso no lo ha detenido. 

Su vida de oración está activa, su pastoreo continúa, está usando sus dones y está luchando… 

 

Y quiero que veamos una frase realmente extraña que usa Pablo– miren el versículo 24: 

24 Ahora me alegro en mis sufrimientos por ustedes, y completo en mi carne lo que falta 

de las aflicciones de Cristo, por el bien de su cuerpo, que es la iglesia. 

Colosenses 1:24 

 



 3 

¿Qué significa esto? 

¿Significa esto que, de alguna manera, la muerte de Jesús en la cruz no es suficiente? 

En absoluto. 

Para Pablo, no hay nada que deba añadirse al poderoso regalo de la cruz. 

Pero esto es lo que quiere decir: mientras estemos en este mundo… Jesús sigue sirviéndonos, 

sacrificándose por nosotros, cuidándonos y derramando sobre nosotros su amor abnegado. 

¿Sabías eso? 

La sangre que derramó en la cruz es suficiente para salvarnos y limpiarnos del pecado… pero 

Jesús quiere seguir cuidándonos a través del amor abnegado. 

Y Pablo está encarnando ese amor. 

Pablo está viviendo el amor de Jesús por su pueblo. 

Cuando Pablo sirve a la iglesia… la iglesia siente que Jesús los está sirviendo. 

Cuando Pablo cuida de la iglesia… la iglesia siente que Jesús los está cuidando. 

Cuando Pablo ama a la iglesia… la iglesia siente que Jesús los está amando. 

Es como si Jesús tuviera un almacén lleno de cuidado y amor para dar a su cuerpo… la iglesia… 

y Pablo dijera: usaré todos los dones que tengo para ser el tipo de persona que lleva ese amor al 

pueblo de Dios. 

 

¿Ves la pasión de Pablo? 

Cuando miramos este texto, vemos dos cosas… aquí están… 

#1– Pablo sabía que su cuidado por la iglesia era la manera en que Jesús estaba cuidando a su 

pueblo. 

#2– Pablo sabía que cuando amaba a la iglesia, estaba amando a Jesús. 

¿Ves la pasión de Pablo? 

 

Entonces, ¿dónde estoy yo al leer este texto? 

Cuando cuido de la iglesia, Jesús está cuidando a su pueblo a través de mí… mediante mis 

dones, mi tiempo y mi amor. Qué honor. 

Y además, cuando amo a la iglesia, en realidad estoy amando a Jesús. 

¿Podría el Espíritu Santo renovar en nosotros una pasión profunda por servir a la iglesia? 

 

¿Es este el guion de vida que se nos da en nuestra era secular? 

Definitivamente no… 

El guion que se nos ha dado, aquí en el Lower Mainland en 2025, es que si estás cerca de los 60 

años, como Pablo, entonces es tiempo de empezar a ir seguido a Palm Springs o Arizona… ¿me 

equivoco? 

Las personas de la edad de Pablo están especialmente tentadas a retirarse y desaparecer 

lentamente… 

La vida como padres de hijos adultos puede ofrecer algo de tiempo libre… la oportunidad de 

hacer cruceros, la esperanza de jugar un poco de golf, el atractivo de las vacaciones… todo eso 

es muy tentador… 

Los que están en esta etapa de la vida– ustedes enseñaron en la escuela dominical, sirvieron en 

actividades de la iglesia, alimentaron a los pobres, participaron en la plantación de iglesias, 

fueron a viajes misioneros… 

Realmente se comprometieron y sirvieron porque querían ver una iglesia saludable por el bien de 

sus hijos. 
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Pero ahora que los hijos ya son adultos… hay una tentación de ir desapareciendo poco a poco. 

Tal vez pienses que estoy siendo un poco fuerte… pero hay una razón. 

Estas son las personas con experiencia de vida, fe profunda en Dios y la oportunidad de invertir 

en todos nosotros que estamos en nuestros 20, 30 y 40 años. Los necesitamos aquí. 

No desaparezcan. 

Necesitamos que tomen a algunos de nosotros bajo su ala, que nos discipulen, que nos formen, 

que oren por nosotros… no desaparezcan. 

 

Para el resto de nosotros… sin importar la edad que tengamos… somos tentados a retroceder… 

A desvanecernos lentamente del ministerio, del servicio, del amor activo en la iglesia. 

Todos somos tentados a usar nuestro tiempo para otras cosas… 

Pero recordemos nuestro bautismo… morimos cuando descendimos al agua… y cuando salimos 

del agua, recibimos la nueva vida de Dios. 

Esta es una vida de amor abnegado. 

Ahora somos libres para usar los dones que Dios nos ha dado para bendecir, cuidar, amar y 

servir. 

 

¿Sabes que Dios te ha dado dones? ¿Dones espirituales para amar a los demás? 

Hicimos toda una serie de sermones sobre los dones espirituales que puedes ver en línea. 

4 Pues así como cada uno de nosotros tiene un solo cuerpo con muchos miembros, y no 

todos estos miembros desempeñan la misma función, 5 también nosotros, siendo muchos, 

formamos un solo cuerpo en Cristo, y cada miembro está unido a todos los demás. 6 

Tenemos dones diferentes, según la gracia que se nos ha dado. 

Romanos 12:4–6 

 

La iglesia es el cuerpo de Jesús. Todos somos miembros de un solo cuerpo. 

Cada uno de nosotros tiene dones diferentes que deben usarse para cuidar y amar a los demás. 

Yo tengo dones que tú quizás no tienes– y por eso te necesito a ti, que tienes dones que yo no 

tengo. Juntos somos el cuerpo de Cristo. 

 

Historia: Micah me preguntó por qué amo predicar– le dije– creo que Dios me ha dado un don y 

necesito usarlo. Y luego le dije: “Dios también te ha dado dones, Micah…” 

Él inmediatamente respondió: “¿Como ser increíble en hockey?”        

 

¿Cuántos dones hay? El Nuevo Testamento menciona más de 20 dones diferentes… 

Profecía, servicio, enseñanza, exhortación, generosidad, liderazgo, misericordia, sabiduría, 

conocimiento, fe, dones de sanidad, poderes milagrosos, discernimiento de espíritus, hablar en 

diversas lenguas y la interpretación de lenguas. 

 

¡Eres una obra de arte de Dios! Él te ha creado con un propósito, para buenas obras en el mundo, 

y se deleita cuando amamos a otros con esos dones. 

 

Así que escuchemos a Pablo nuevamente: 

28 El es el que proclama, amonestando y enseñando con toda sabiduría a todos, a fin de 

presentar perfectos en Cristo a todos los seres humanos. 29 Con este fin trabajo y lucho 

fortalecido por el poder de Cristo que actúa en mí con gran fuerza. 
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Colosenses 1:28–29 

 

Hoy, nuestra Feria de Ministerios te ayudará a explorar cómo Dios te está llamando a amarlo de 

una manera más profunda mientras sirves. 

Tómate tu tiempo para reflexionar en oración sobre cómo Dios te está llamando a amarlo. 

Recordemos el gozo que hay disponible cuando servimos a Jesús: 

Gozo al servir en Alpha con la evangelización. 

Gozo al servir a los niños y guiarlos hacia Jesús. 

Gozo al ser parte de nuestro equipo de hospitalidad– haciendo que las personas se sientan 

bienvenidas. 

Gozo al dar financieramente. 

Gozo al construir amistad con los pobres en Langley– y compartir comidas con ellos. 

Gozo al usar tus dones para arreglar, mejorar, construir y cuidar nuestras instalaciones. 

Gozo al orar por otros en nuestro equipo de oración. 

Gozo al usar tus dones de adoración para guiarnos en el canto. 

Hay gozo en una vida de amor. 

 

¿Podría el Espíritu Santo renovar en nosotros una pasión profunda por servir a la iglesia? 

 

Mi vida: Soy muy consciente de lo diferente que soy de Pablo. 

Como alguien que recibe un salario por servir, puede volverse complicado. 

Puedo hacer este trabajo y pensar en el salario, en las vacaciones, en el equilibrio perfecto entre 

trabajo y vida… y sé que es importante considerar esas cosas. Tengo una familia. El año pasado 

pasé por un agotamiento. 

Pero esto es complicado– sé que puedo caer en una mentalidad pecaminosa. 

Sé lo que es sentir que tengo derecho a cierto trato. 

Sé lo que es dar con la intención de recibir algo a cambio. 

Peligro: servir como el hijo mayor. 

Sin realmente servir al Padre– ni cuidar del Padre. 

Él estaba ganando. Daba y servía para recibir algo. 

Esto es muy peligroso. Y quiero que Jesús me sane. 

 

Todos sabemos que hay formas muy equivocadas de servir. 

Hay una manera de servir que está anclada en complacer a las personas. 

Hay una forma de servir que está arraigada en tratar de ganarse el amor de Dios. 

Hay una forma de servir que supone que si hago esto por Dios, entonces Dios me debe algo. 

Hay una forma de servir desde la amargura– sintiendo que tenemos que hacerlo porque nadie 

más se ofrece. 

En el extremo opuesto, hay una manera de servir que dice no a todo hasta que aparezca la 

opción perfecta: bajo costo, sin estrés, con pocas exigencias. 

Los límites son buenos– ¡pero también existe el exceso de límites! 

Tenemos límites tan estrictos que al final no hacemos nada. 

Hay formas muy equivocadas de servir. 

 

Si nos sentimos así: vacíos, agotados, exhaustos, frustrados– o desconectados y poco 

aprovechados… necesitamos hacer una pausa. 
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Recordar que somos profundamente amados por Dios. Estamos llamados a volver a escuchar. 

Escuchar el Evangelio: Soy amado, perdonado, liberado y se me ha dado una nueva vida por la 

muerte y resurrección de Jesús. 

Esta es mi identidad. Esto es lo que soy. 

 

¿Será que una de las razones por las que Dios se siente distante es porque ya no estamos en la 

primera línea viendo su amor en acción? 

Escuchamos historias de otros viendo el amor de Dios en acción… pero, ¿nosotros llegaremos a 

verlo? 

Permíteme animarte: hay historias del amor de Dios transformando vidas que aún no se han 

escrito. ¡El cuerpo de Cristo te necesita! 

El Padre se deleita en derramar su amor en tu vida cuando das el paso. 

Cuando lo hagas, creo que experimentarás el amor de Dios de una manera poderosa. 

Hay gozo cuando damos el paso y comenzamos a amar a nuestro prójimo… 

Es como tener un asiento en primera fila para ver el amor de Dios. 

 

1 Juan 4:19 dice:  

19 Nosotros amamos porque él nos amó primero. 

1 Juan 4:19 

 

Al acercarnos a la Mesa del Señor, recordamos que esta vida de amor por los demás está anclada 

en la cruz. 

La cruz es el lugar donde Dios, en su gran amor, derramó su gracia sobre nosotros. 

Por eso servimos a los demás… y así es como estamos llamados a amar. 

 

Leamos: 1 Corintios 11 

 

Imítenme, así como yo imito a Cristo. 

 

Equipos de Oración 

 

Oren 


